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«dualidad obsesiva» que supuesta­
mente penetra el pensamiento 
náhuatl no es más intensa que la 
que se observa en el Viejo Mundo, 
b) Aplicar el 13 a las estructuras 
arquitectónicas escalonadas en 7 
niveles es un error: sería mucho 
más lógico pensar en los 7 planetas 
observables a simple vista, o en el 
número sagrado del maíz, c) Los 
nuevos cálculos acentúan el parale­
lismo entre la ciencia nahua origi­
naria y la maya, d) Una vez enten­
dido el desplazamiento del comien­
zo del año por falta del bisiesto, se 
comprende que Xipe Totee no es, 
en realidad, un dios de la primave­
ra sino del otoño y del invierno, y 
no lo es de la vegetación sino que 
es un dios mineral, de acuerdo con 
las fuentes. En resumen: una obra 
brillante, a pesar del valor desigual 
de su argumentación. 

Relación de antigüedades deste Rey-
no del Pirú, Joan de Santa Cruz Pa-
chacuti Yamqui Salcamaygua, Estudio 
etnohistórico y lingüístico de Fierre 
Duviols y César Itier, Cusco: Instituí 
Frangais d'Études Andines / Centro 
de Estudios Regionales Andinos «Bar­
tolomé de Las Casas», 1993, 352 
págs. en varias foliaciones. 

La media docena de ediciones de 
esta crónica de Indias, clásica en­
tre las clásicas, se ve aumentada 
con ésta, a la vez facsimilar y con 
transcripción paleográfica. Hay ya 
un progreso con respecto a las de­
fectuosas transcripciones de edi­
ciones anteriores, sin mencionar 
las criticables traducciones que es­

tas últimas daban de los textos 
quechuas. 

Pero lo fundamental de esta nue­
va publicación son los dos estudios 
introductorios, fundamentalísimos 
para toda investigación futura, cu­
ya conclusión común podría resu­
mirse así: los datos esenciales de 
esta Relación, que solían aducirse 
como testimonios de las creencias 
andinas prehispánicas, están en 
realidad contaminados por la in­
fluencia de los misioneros. Tanto 
Duviols como Iter habían presenta­
do sus tesis en publicaciones pre­
vias, pero en la presente aparecen 
éstas revisadas y aunadas con el 
texto que estudian. 

Duviols analiza muy detallada­
mente el famoso dibujo de Pacha-
cuti que, según éste, representa la 
escena que adornaba una pared del 
templo de Coricancha. En su opi­
nión, cada detalle importante remi­
te a la tradición europea y cristia­
na. El total, por ejemplo, reproduce 
un muro corto de cualquier edificio 
neoclásico o barroco coronado por 
el ángulo de un techo a dos aguas 
que no en pocos casos cuenta en la 
mitad superior con una ventana o 
adorno de forma ovalada como la 
plancha de oro que simbolizaba a 
Wiracocha; el importante en edifi­
cios incaicos cultuales era el muro 
largo, el cual no podía terminar por 
arriba en un ángulo como el ante­
dicho. Algunas iglesias de la época 
tenían esculpidas en el portal figu­
ras de distintos seres importantes 
de la Creación. También la termi­
nología religiosa de los textos que­
chuas tiene su modelo en textos bí-
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bucos o europeos de la época. Más 
que dudoso, entonces, es el intento 
de Pachacuti de hacemos suponer 
que Manco Cápac ya había llegado 
a sostener una religión monoteísta, 
y mucho más dudosa es la termi­
nología que designa a Wiracocha 
como dios creador, fácil así de 
identificar con el Dios cristiano; 
este intento hace de la Relación, 
por consiguiente, una obra tendien­
te a facilitar la evangelización del 
Perú indígena, 

Itier distingue en primer lugar 
tres letras distintas en el manuscri­
to: la de Francisco Ávila, la de Pa­
chacuti y la de un amanuense; cu­
riosamente, los seis textos que­
chuas del libro (himnos religiosos 
u oraciones) no muestran las ca­
racterísticas lingüísticas propias de 
Pachacuti, por lo cual es de supo­
ner que éste los dictó copiándolos 
de una fuente escrita cusqueña. Es 
fundamental la nueva traducción 
que Itier suministra de dichos tex­
tos, así como la explicación de los 
términos que en aquella época so­
lían traducirse como Creador o 
Creación. La conclusión es que es­
tos significados no existían en el 
quechua antiguo; la caracterización 
de Pacha Yachachiq dada a Wira­
cocha en la Relación, traducida en 
ella (y ya antes por Betanzos y por 
Domingo de Santo Tomás) como 
«Hazedor» o «Hazedor de cielo y 
tierra», significaría más bien «el 
que lleva la superficie de la tierra 
al punto de desarrollo requerido 
(para su pleno aprovechamiento 
agrícola)», lo cual hace de Wiraco­
cha un héroe cultural de gran im­

portancia en la introducción de la 
agricultura (como lo confirman 
otras fuentes de la época). Su otra 
caracterización como Runa Wall-
paq no equivaldría a «creador de 
la humanidad» sino a «el que dota 
a los hombres de lo necesario para 
un fin determinado», es decir, pre­
cisamente «héroe cultural». 

Agustín Seguí 

Obra completa, Juan L. Ortiz, Centro 
de Publicaciones / Universidad Nacio­
nal del Litoral - Santa Fe, 1996. 

Esta más que bienvenida edición 
resulta, sin duda alguna, un acon­
tecimiento sumamente significati­
vo e, incluso, para algunos de no­
sotros, también emocionante. No 
sólo por la inusual envergadura del 
volumen, que alcanza más de mil 
doscientas páginas, ni tampoco 
porque la iniciativa se deba a una 
alta casa de estudios del interior 
del país y no a alguna empresa 
editorial, sino porque algunas dé­
cadas después de que la última 
dictadura militar convirtiera nue­
vamente en leyenda, destruyéndo­
los, los últimos ejemplares de la 
ya mitológica primera edición de 
las obras completas de Juan L. Or­
tiz (1896-1978), aquellos tres vo­
lúmenes reunidos en 1970 bajo el 
título común de En el aura del 
sauce y que tampoco publicara 
ningún sello comercial sino una 
meritoria biblioteca popular tam­
bién santafesína, la rosarina 
«Constancio C. Vigil» para su edi-
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torial Biblioteca, y después de tra­
jinar mucho en busca de un anun­
ciado cuarto tomo, a su vez tam­
bién devenido mitológico, los lec­
tores exigentes de poesía de nues­
tro país y de nuestro idioma vuel­
ven a tener a su disposición la alta 
palabra de este inolvidable poeta 
entrerriano. 

Pero no se trata, simplemente, de 
una mera reedición. Hay aquí todo 
un proyecto, a ia vez viejo y nue­
vo, renovador y respetuoso, de 
transcripción y de lectura que otor­
gan además, a este dignísimo y lo­
grado esfuerzo, el mérito añadido 
de constituirse asimismo en una 
aventura intelectual, cuyo criterio 
es lícito atribuir, aunque él mismo 
sólo se haya adjudicado -más que 
modestamente- la introducción y 
notas, al inquieto y exigente Ser­
gio Delgado, en gran medida el 
editor de todo el conjunto. Comen­
cemos por señalar que, tal como lo 
señala en su texto preliminar, a él 
se debe la iniciativa de reunirlo to­
do en este único y grueso volu­
men, como señalábamos al co­
mienzo. Pero aclaremos que el cri­
terio para ello no ha sido en abso­
luto fríamente técnico o práctico 
sino incisivamente literario: a pe­
sar de que Juan L. Ortiz fue publi­
cando en vida, como se sabe, sus 
propios libros en ejemplares delga­
dísimos y de factura casi artesanal, 
que él mismo se ocupaba de distri­
buir entre amigos y allegados, sin 
el más mínimo criterio digamos 
comercial, y que la citada edición 
rosarina en tres tomos se efectuara 
en vida del autor, el criterio central 

adoptado por Delgado es que 
nuestro poeta no escribió en reali­
dad a lo largo de toda su vida más 
que un solo libro: el citado En el 
aura del sauce, y es a resaltar ese 
propósito que responde la insulari­
dad de este enorme volumen. 

El libro se completa con un cua­
derno previo de poemas inéditos, 
no publicados en vida por Ortiz y 
a los que Delgado (consecuente 
con su lógica central) se animó a 
bautizar como Protosauce, aña­
diendo como corolario todos los 
textos en prosa que han podido de­
tectarse y que Ortiz desperdigó 
aquí o allá, generalmente en las 
páginas de modestos periódicos 
provincianos. Cabe destacar asi­
mismo, por otro lado, para contri­
buir a enfocar la perspectiva desde 
la cual cabe apreciar tan llamativo 
esfuerzo que, con respecto a los 
cuerpos de la tipografía empleada, 
que el propio Ortiz prefería casi 
mínimos, apenas perceptibles, se 
ha ido aquí inclusive más allá de 
lo que había llegado a concretar 
aquella otra también memorable 
primera edición completa rosarina. 

Nos encontramos entonces frente 
a un acontecimiento absolutamente 
inusual en nuestro medio. No sólo 
el rescate de un gran escritor prác­
ticamente olvidado -y en lo que 
resulta más loable, su obra- sino, 
lo que no es menos insólito, el 
mérito accesorio de que todo ello 
se haya concretado mediante una 
puntillosa edición crítica, comenta­
da y anotada, que no sólo se ha 
ocupado de recuperar inéditos y 
otros escritos prácticamente inha-
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Hables sino que, con ello, al hacer­
lo, propone y practica una nueva 
lectura de esa misma obra. Carac­
terísticas cuya agudeza se intensi­
fica con la inclusión de nuevos en­
foques críticos, confiados por lo 
general a escritores en gran medi­
da jóvenes y que jamás, en conse­
cuencia, llegaron a tener contacto 
personal con el poeta. 

Porque hay algo que resulta ine­
vitable, pero no en un solo senti­
do. Si bien es innegable que toda 
obra literaria, transcurrido cierto 
tiempo de la muerte de su autor, 
deberá ineludiblemente comenzar 
a ser considerada cada vez más es­
trictamente tan sólo en función del 
mero texto, sin que las anécdotas o 
los contextos influyan en su recep­
ción, también sigue siendo igual­
mente verdad que el contacto di­
recto con un gran artista puede en­
riquecer la percepción de sus obras 
y que, asimismo, como también ya 
está ocurriendo, nuevos contextos 
y nuevas generaciones aportarán 
enriquecedoras y hasta confronta­
das lecturas a textos de tanta cali­
dad estética y humana como la al­
ta, indeleble poesía de nuestro 
Juan L. Ortiz. Así sea. 

Juan L. Ortiz / Poesía y ética, Osear 
del Barco, Alción Editora - Córdoba, 
1996, 120 págs. 

No creo que haya sido definito-
rio, pero sí me resulta sintomático. 
La conmemoración del centenario 
de Juan L. Ortiz (nacido en 1896), 
una de las personalidades más 

hondas y originales de nuestra cul­
tura, pareciera coincidir con una 
nueva mirada, o al menos una mi­
rada diferente, sobre su vida y su 
obra, ambas raigalmente poéticas. 

Como ocurrió también -y no es 
casual que así haya sido- con otra 
figura igualmente indeleble, Mace-
donio Fernández, acaso a medida 
que nos alejamos de su muerte 
(Ortiz falleció en 1978, a sus 82 
años) la memoria de su subyugan­
te manera de ser deja de conser­
varse bien latente, agudamente vi­
va como en el recuerdo de aque­
llos que tuvimos la suerte -inmen­
sa- de conocerlo. Y es su escritu­
ra, su texto, como suele ocurrir, lo 
que ocupa ahora casi todo el pri­
mer plano. 

Frente a eso, pero no sólo en la 
misma dirección, porque su autor 
participa acaso de ambas vertien­
tes, este bienvenido libro del cor­
dobés Osear del Barco, él mismo 
felizmente una figura poco con­
vencional en nuestro medio, viene 
a ocupar un espacio no sólo rele­
vante sino, mejor aún, saludable­
mente fértil. 

Con una perspectiva que se pre­
senta como radical desde su pri­
mera línea donde, citando a Ma-
llarmé, afirma: «el autor de un 
poema en realidad es su primer 
lector», para dar enseguida un pa­
so más, sin duda al menos inquie­
tante para el harto vapuleado yo 
occidental: «nadie puede ser consi­
derado autor o 'creador' de una 
obra de arte», del Barco consigue 
proponernos su personal lectura de 
Ortiz sin dejar de desplegar, al ha-
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